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Realidades 

N I COJMCieo N I S I N CI... 

Y ccn todo io que se viene liaM ,̂n-
do y escribiendo a propósito de las ya 
celebénimas aguas del Caslril y el, 
Guardal des Je el año 28, ¿qué hay 
de positivo hísta la feclia? Nada. Y lo 
que es pe ,r, nada bueno. Nada que 
nos permita acariciar la esperanza cíe 
que tras de ¡antas ges.iones se vislum­
bre una solución pronta y beneficio­
sa. Todo lo que histi ahora se sabe 
o por lo menos se tía hecrio público, 
es una opinión desfavorable que nos­
otros j u7gamas parcial y egoísta, del 
señor Salmerón, director de Obras 
pública<! y un bilencio harto sospe­
choso del señor ministro de Fomento, 
que según todas las apariencias revela 
una actitud nada favorable a este asun 
to. 

Huesear, Almanzor?, Lorca,.. Tres 
legiones o comarcas que constituyen 
un puñaio de pueblos se dispulan 
rsas aguas. Algunos de estos pueblos, 
como Lorca, pongo por caso, no vi­
viendo más que de la tierra, sufre 
ocho años de completa sequía. No 
tiena agua fija y su extensísima vega, 
sus tierras de calidad imponderable, 
se convierten en un eria'; los cuatro­
cientos kilómetros de brazales, rega­
deras, acequias, etc., que cruzan tan 
basta extensión, se están inutilizando 
en gran parte.Hasla los álamos cuyas 
profjndísimas raíces les permite lar­
ga vida a este árbol,se están secando. 
Millones de árboles frutales ven agos­
tarse su vi Ja. La vorágine de la emi' 
gración, airanca a los campos lorqui­
nos en muy pocos años, ¡treinta mil 
perionas! Y un ministro de Fomento 
que de todo está enterado, a lo que 
parece se encoge de hombros y deja 
las c IF a~. correr, como deja correr las 
aguas del Casíril y del Qjardal hasta 
qu2 en el mar se pierden no sin pro 
ducir a Us ve:es, grandes daños en 
sui riberas. 

Gritan los de Lorcí, los de Aim,in-
zora, los de Huesear y no ss entien­
den. Van comisiones y comisiones a 
MidíiJ, y no consiguen nada... Y el 
fhmante ministro repubiicano sigue 
convertido en esfinge, sin hacer nada 
ni decir nada ni resolver nada de 
cuanto se refiere a este problema, ¿lia 

influenciado el diecíorde Obras pú­
blicas ai ministro ccn el | ésimo con­
cepto que tiene cl primero de dichos 
pcrscnaje', de este asunto? 

Dic n I s de Huesear que ellos se 
avendrían a que Lorca utilizara las 
aguas sobrantes de esos ríos. Dicen 
los de Almanzora que ellos quieren 
las cataratas dd Niágara: dicen los 
lorquinos, y es verdad, que esta cues­
tión es de vida o muerte para ellos: 
¿Pues por qué el señor ministro no 
llama a una comisión de Huescar,otta 
de Almanzora y otra de Lorca y de­
bidamente asesorado armoniza los in­
tereses, las opiniones y los criterios 
hasta llegar a una fórmula de avenen­
cia? 

En los viejos tiempos monárquicos, 
no se podía soñar con llegar por es­
tos medios a la consecución de tal 
fin: Pero en esíos tiempos republica­
nos en que el espíritu democrático se 
les sale por la boca a nuestron gober­
nantes, tampoco se consigue. ¿Por 
qué? Pues porque el sentido moríl 
anda ausente. Porque la mezquindad 
las pasioncillas y las injUiticias, e.tán, 
a la orden del día, porque aquí ha 
variado el régimen, pero no han va­
riado los hombres; porq je el caci­
quismo republicano es tan malo co­
mo el monárquico; y los p eblos sen 
hoy tan serviles como lo eran ayer. 

I F U A N D E L P U E B L O 

Loa señores 
y pedregal 

Leemos en «Crisol»: 

«Elementos muy destacados en la 
polític?), pertenecientes a diversos 
partidos, se proponen, segúi noticias 
recogidas esta larde en los pasillos 
del Congreso, gestionar de sus res 
pectivos grupos que para cubrir dos 
de Us veintidós vacantes que existen 
de diputados a Cortes, y cuyas elec­
ciones parciales se vetiíicarán el 4 de 
octubre, se designe al presidente del 
Consejo de Trabajo, D. Adolfo Gon­
zález Posada y al señor Pedregal». 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 
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E! coüde dc RJUI .nones, EI: Ü » 

tícüio p!.b icfído RECIENÍEMEI te rn J 
diario madrüino A B C , recüfic&ndo 
cieitos extrenios de un tíabajo pi b i-
cedo en el MISM.o peMódico per otro 
escfitor, manifiesta que HCASO \ o di­
jera nada acerca de este ú timo ÍHÍÍ-

culo si su eutor, con deücadíza de 
expresión qiie, por ir dej ird ; de ¡er 
habitual en las costumbres y M dos 
españoles, tan radicalmente i i , N C \ a " 
dos en estos mesep... 

Y nosotros añidimas que no es só 
lo falta de delicadez! de exjresitn 
loque se nota en ei ambiente espf_ 
ño! actu-il, sino el imperio de la g.c-
sefía. 

Porque groseríds son ciertas frases 
que se oyen ca.í a diaiio en las v 
siones de las Cortes Constituyeales; 
groserías de lo más nauseabunda es 
lo que las scñorfsy todas las per­
sonas decentes tienen que fg'jantar 
en la calle, en el tranvía y en los 
teatros, y grosellas son los gestos 
repugnantes y las actitudes pg-esi-
vas con que se comportan púb lea-
mente eobre todo muchos jóvenes 
que se llaman revolucionarios y que 
sólo entienden la revolución com:) IT 
bertad para todos sus desafueros ca­
nallescos. 

¿Y qué decir de esas pubücicio-
nes que, en forma de revistas, f jüe-
tos y hojis volátiles invaden las CA­
lles desde hace unos meses y en las 
que, sin ingenio y sin gracia, con 
una iiteratara más que de burdei ins­
pirada en vahos de cloaca, se hace 
la apoicgia de todos los vicios y se 
toman a chacota las instituciones y 
personas siiá? dignas de respete? 
¿Puede concebirse grosería más re­
pugnante? Si una procacidad dicha 
por un rufián, pnede discuiparsa por 
su falta de educación, la grosería 
lanzada en letras de molde, no tiene 
defensa ni exculpación posib'es. 

Además, a'gunos periódicos madrj 
leños, entre ellos varios de las exire-
mas 'zquierdas, han hecho pública su 
protesta contra la invasión descart.-
da de busconas y celestinas, de chu­
los y cortesanas, de vagos y donce­
llas averiadas, que, sin q'ie nadie 
ponga coto a sus audacias, pululan 
por calles y plazas, ocupan los cafés 
y cervecerías, desafiando con su d^s 
coco o con su provocación aun a los 
ciudadanos más pacíficos. 

Y lo que ocurre en Madrid, CO t tm 
bien moneda corriente en las demás 
poblaciones de alguna importancia: 
que a toda España ha alcanzado es­
te imperio de la impudicia y de la 
grosería. 

No es que achaqiemos a la Repú­
blica esa falta de educación. No. Eso 
sería una insensatez. Tenemos de ia 

I Repúbiica, como régimen político y 
sociai, un alto concepto y sabemos 

Hrtíetao y Hrtíficea Lev;^ntíno9 

por 30HQai j^ espiN R ^ e L 
Toda la historia da los ei i i icios públicos de Lorca; sus pinturas y 

cGCiilíuras; coustrucció.T de sus cuatro Pantanos, del castillo de Águi­
las y tan-es de la caita, can las obras d e s ú s riegos, y noticias de los 
artistas que e:i tiempas p a s a i o s hasta el presente ilustraron esta re­
gión murciana se hallará en este libro. 

Forma un volumen de 456 paj inas en 4.".~Precio 10 peseta''. 
En las librerías y en casa del autor: Corredera lO.-Lorca. 

por experencia que en un pais repu­
blicano pu ."den d?rse toda ciase de 
vil tudes cívicas y los más altos ejem­
plos de ciud da.iia y de respi.to a to­
do lo que se lo merece; como tb-mpo 
co hem.os d AT h car a ¡a Repúb ica 
E-íp ñ lia ia iüic ació i en nirguna 
clase do vicios y dii txt-avio? uio 
rales, pues desde que el mundo es 

\ mus.do vivieron en éi gentes desor-
, denadas y soeces, y mientras haya 
I houibres y mujeres seguirá habiendo 

gente viciosa, pues 1.. naturaleza hu­
mana no se cambia radical nente con 
éste o aquel legimen político; pero 
el haber coincid do en nuestro paíi el 
desbcrddiniento de todas las pasio­
nes más b jas y despreciables, nos 
hiCe unir nuestra voz a la de los que 
protí stan contra ese mal y a la de 
los que, por b'en de la misma R^pu-
b ica, piden a las t utofidades que, 
ya que se unieron psra deirocar la 
monarquía, se unan también para po­
ner ccto al reinado y, aun más, al 
imperio de la grosetía. 

Hay que convencer a tcdos los 
ciudadanos de qua la damocracla y 
la reí úb'ica no (stáu reñidas con la 
educación y coi, el respeto mutuo, y 
Iny que Incer sentir a los que no se 
quieren convencer per las buenas, el 
peso de la ley, siii euf ¿mismis y sin 
ccntemplficion.F, si tío se quiere que 
las pers ñas dtcrníes rcsben por a-
borreecr a lo q le está por cncim.a de 
esas vilezas, por creer que se ampa­
ran y no se c a s l g m por quiei CATÁ 

obligado a ei,). 

Es cuestión de autoiidad 

AREL 

deroso de G-)ethe, creador de obras 
maravi iosa-s que son faros luminosos 
en la literatura universal, alcanzi su 
máximo esplendor. 

« L H serpiente verde», es una obra 
llena di atrayente poísíi y de hondo 
simboliuno, estando reputada como 
nna de Us obras más sugestivas de la 
literatura mnadial. 

aciones 

NOVEL.^S Y CUENTOS 

«Novelas y Cuentos» U popular 
revista literaria, publica esta semana 
la nove'a de costumbres, «Los cohe­
tes de la verbena», del gran literato y 
Crcnista de Madrid Pedro de Répide 

El nútnero del próximo domingo 
publicará «Novelas y Cuentos», «La 
serpiente verde», donde el genio po-| 

BARCELONA INSURGENTE 

La f. H. 1. es y será el 
\ ahna de la Confedera­

ción Nacional del 
X r̂abajo 

III 

Con motivo de la pasada huelga 
I gene) al la gente ha vuelto a ocuparse 

de la F. A. 1. y ha perdurado el des-
^ conocimiento que el vulgo tiene so-
I bre di i io o'-ganismo. El desconoci-
i n.ienio s? inicia en la interpretación 
• que se da a las tres letras. El vulgo 

llama a la F. A. 1. Federación Anar­
quista laternacional, cuando en reali| 
dad es Federación Anarquista Ibérica. 

Sa dice que enlré la F. A. I. y la 
Confederación Nacional del Trabajo, 
existen unas discrepanciaí fa'idamen-
taiísimas. Se quiere presentar a am-
bis o'-ganismos coma antagónicos. Y 
l;a realidad ts otra. 

Lí F. A. I. y la C. N. T,, son en 
verdad una misma cosa. Mejor dicho, 
l,a F. A. I. es el alma de la Confede­
ración. Ambos organismos se com­
plementan y mientras la Canfedera-
rión sea apolítica y aspire a la implan 
tac'ón del comuniima libertario, su 
alma habrá qae buscarla en la F.A.I. 
La Confederación, pues, es el cuerpo 
y la F. A I. el alma de esta masa com 
baliva obrera. Un cuerpo no puede 
vivir separado de su alma. 

Hí aquí porque la F.A.I. y la Con-
fideración Nacional del Trabajo, han 
de permanecer siempre juntas. 

Los organismos no se repelen sino 
que se aireen en busca di una mayor 
superación. La gente, el vulgo, in-
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O c u l i s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
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EX PENSIONADO ENLA INDIA Y EN EGIPTO. ^ 


